
Lo viejo podemos encontrarlo dondequiera: en los libros, en las
costumbres, en las palabras y los rostros de los demás. Pero lo
nuevo, lo nuevo que hacia la vida viene sólo podemos escrutarlo
inclinando el oído pura y fielmente a los rumores de nuestro corazón.

Escuchas de avanzada, en nuestro puesto se juntan el peligro y
la gloria. Estamos entregados a nosotros mismos; nadie nos protege
ni nos dirige. Si no tenemos confianza en nosotros, todo se habrá
perdido. Si tenemos demasiada, no encontraremos cosa de provecho.
Confiar, pues, sin fiarse. ¿Es esto posible?  Yo no sé si es posible,
pero veo que es necesario.

Hegel encontró una idea que refleja muy lindamente nuestra
difícil situación, un imperativo que nos propone mezclar
acertadamente la modestia y el orgullo. “Tened –dice- el valor de
equivocaros”.

D. José Ortega y Gasset
(1883-1955)

(Texto extraído de la obra “El Espectador”)


